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Durante el año pasado la Facultad de 
Teología de la Pontificia Universidad 
Católica Argentina presentó una ex-
tensa y compleja obra en tres tomos ti-
tulada “La verdad los hará libres”. Un 
trabajo realizado a pedido de la Confe-
rencia Episcopal Argentina con el ob-
jetivo de presentar una reflexión 
articulada sobre el rol de la Iglesia Ca-
tólica en la espiral de violencia en la 
Argentina entre 1966 y 1983. 
     El primer tomo de la obra se subti-
tula « La Iglesia católica en la espiral 
de violencia en la Argentina 1966-

1983». Analiza la recepción del Con-
cilio Vaticano II y la acción pastoral de 
la Iglesia, junto con la experiencia y el 
pensamiento, la acción y la pasión de 
sus diferentes miembros en la vida lai-
cal, consagrada y sacerdotal, que fue-
ron protagonistas, testigos o víctimas 
de los procesos violentos. 
     El segundo tomo de la obra fue titu-
lado «La Conferencia Episcopal Ar-
gentina y la Santa Sede frente al 
terrorismo de Estado 1976-1983» y se 
construye a partir de los datos recaba-
dos en sendos archivos eclesiásticos, 
analizando las intervenciones de dos 
instituciones de la jerarquía eclesial 
frente al terrorismo de Estado: el con-
junto orgánico de los obispos que con-
forman la CEA, y la Santa Sede, 
incluida la actuación de tres papas: 
Pablo VI, Juan Pablo I y Juan Pablo II, 
y sus colaboradores en la Secretaría de 
Estado del Vaticano, el Consejo para 
los Asuntos Públicos de la Iglesia y la 
Nunciatura Apostólica en la Argentina. 
     El tercer tomo lleva por título «In-
terpretaciones sobre la Iglesia en la Ar-
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gentina 1966-1983» y busca aportar 
miradas, argumentaciones y horizontes 
que no provienen sólo de la interpreta-
ción de la ciencia histórica, sino que 
corresponden a otras disciplinas. Son 
trabajos que ayudan a comprender 
aquel período turbulento que ha mar-
cado la conciencia histórica de los ar-
gentinos. 
     Para poner en contexto quien hoy 
les presenta la obra es miembro de una 
generación nacida (1974) durante la es-
piral de la violencia en nuestro país. Mi 
acceso a los años de la violencia es pri-
mero por la memoria afectiva de quie-
nes la debieron sobrellevar, sus 
recuerdos, sus pasiones, sus tristezas, 
sus dolores, sus duelos. 
     Desde joven y con una participación 
activa en la comunidad eclesial en-
tiendo que la comprensión de la histo-
ria argentina del siglo XX y de la vida 
de la Iglesia Católica durante ese perí-
odo es imprescindible para acceder a 
una cierta lucidez sobre el presente y 
el futuro. 
     Esta obra es un importantísimo 
aporte para suscitar un nuevo momento 
en la reflexión de la comunidad ecle-
sial y de la sociedad argentina en la 
comprensión del papel del Pueblo de 
Dios que camina en Argentina en la es-
piral de la violencia; como bien señala 
Carmelo Giaquinta: “La historia de la 
violencia ideológica, de todo signo, y 
la participación en ella de los cristianos 
militantes es todavía una historia a es-
cribir”. 

     Quienes estamos interesados en el 
devenir del país, y de la Iglesia en este 
territorio, hemos hecho muchas lectu-
ras de esta parte de nuestra historia, re-
copilado materiales, intentado 
comprender el momento más complejo 
de la historia contemporánea. Hoy con-
tamos con la posibilidad de una lectura 
más orgánica, con acceso a múltiples 
fuentes que nos permiten continuar, 
profundizar y proponernos nuevas re-
flexiones sobre la historia de la Iglesia 
en Argentina en la espiral de la violen-
cia.  
     Se trata de un trabajo desde dentro 
de la misma Iglesia sobre la comunidad 
eclesial, una mirada interna, sobre la 
propia vida, y como señalan los edito-
res no conocemos otro trabajo de este 
tipo en otro conjunto de Iglesias loca-
les, lo cual lo hace inédito y valioso. 
Es la posibilidad también de la mirada 
en perspectiva, junto con una panorá-
mica institucional atravesada continua-
mente por las muchas micro-historias 
que permiten construir un nuevo juicio 
sobre aquel tiempo histórico. 
     Historia de las historias de muchos 
«christifideles» (fieles cristianos, no 
solo la jerarquía y también la jerar-
quía), reúne una compleja y compli-
cada época: las distintas ideologías que 
alimentaron las violencias y sedujeron 
a los cristianos militantes a participar 
en ella; las convicciones que permitie-
ron a muchos comprometerse al cam-
bio social, pacífico, evangélico y por 
ello fueron perseguidos, torturados, ve-
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jados, desaparecidos, aniquilados; el 
compromiso de algunos que buscaron 
iluminar la noche con las denuncias y 
la lucha por los derechos humanos en 
unidad con otras confesiones; el silen-
cio de muchos ayer en medio de la vio-
lencia y hoy en la necesidad de la 
memoria penitencial. 
     Como también señala Giaquinta “no 
para que los cristianos carguemos solos 
como chivos emisarios de todas las 
desgracias argentinas”. También es ne-
cesario que otros actores de nuestra so-
ciedad hagan su propia revisión: los 
medios de comunicación, las empresas 
y los empresarios, los sindicatos, por 
nombrar algunos. No para que los cris-
tianos carguemos solos como chivos 
emisarios, pero si “por la necesidad de 
que las generaciones posteriores se en-
frenten a la historia para aprender de 
ella hacia el futuro y hacia el presente.” 
“Hay que liberar el pasado para el fu-
turo”, ya que “el pasado devela las 
cosas que no se han actuado” y libera 
el presente para la iniciativa. 
     Transcurrí mi adolescencia y juven-
tud inserto en la diócesis de Bahía 
Blanca, como describe Néstor Navarro 
–obispo emérito de Alto Valle, párroco 
de mi juventud– en su testimonio, “una 
ciudad muy militarizada” con medios 
de comunicación muy afines hasta 
hace pocos años a esas posturas. Como 
joven escuchábamos todas las voces, 
los discursos que protagonizaron las 
décadas de 1960-1970 seguían muy 
vivos en la década de los `90, los sec-

tores más progresistas, los más conser-
vadores, el integrismo. Escuché los tes-
timonios de quienes perdieron familia, 
amigos, miembros de sus comunidades 
cristianas. Tuve oportunidad de recibir 
homilías claramente integristas donde 
los elementos de la lucha contra el 
marxismo eran planteados en plena dé-
cada de 1990, lo que para nosotros era 
un fuera de contexto difícil de com-
prender. 
     “La verdad los hará libres” en sus 
tres tomos es una obra monumental, un 
trabajo de investigación entregado a 
los lectores “sabiendo que ella abrirá 
un diálogo silencioso entre lectores y 
escritores” dice la introducción. Con-
sidero y espero que no será un diálogo 
silencioso, más bien será una abierta 
«discusión», como reza la definición 
de la RAE “discusión: análisis o com-
paración de los resultados de una in-
vestigación, a la luz de otros existentes 
o posibles”. Ya contamos con algunas 
valoraciones rápidas, con algunos co-
mentarios mordaces, seguramente ten-
dremos oportunidad de conocer cómo 
otros investigadores y actores de la es-
cena político-religiosa proponen otras 
explicaciones, otros análisis a la gran 
cantidad de datos puestos a disposición 
por la investigación. 
     La obra nos permite reconocer la ac-
tuación pluriforme de la comunidad 
eclesial durante la espiral de la violen-
cia, es el “estudio de los diversos acto-
res de la Iglesia católica” (Intr., p. 25). 
Una de las dificultades para discutir la 
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actuación de la Iglesia Católica en este 
período es que la categoría «Iglesia» 
hoy necesita una mejor explicitación, 
sino es un concepto saturado que inten-
tando decir algo no dice nada. Galli in-
dica en esta obra que existen sentidos 
diversos para hablar de la Iglesia en la 
historia. Esta obra, conforme con la te-
ología conciliar contemporánea, asume 
la Iglesia como el Pueblo de Dios pe-
regrino en la historia. Es decir, asume 
que la comunidad eclesial es un impre-
sionante mosaico humano y creyente, 
tan poco uniforme, tan poco homogé-
neo como a veces idealizadamente 
anunciamos o postulamos.  
     Por eso la obra presenta el actuar de 
las distintas formas de vida cristiana: 
laicas y laicos, religiosas y religiosos, 
los presbíteros, los obispos. Y en cada 
forma de vida cristiana las distintas 
biografías, las ideas que fundan accio-
nes y omisiones, las pasiones, las espe-
ranzas puestas en las pasiones y en las 
acciones, el espanto por el resultado 
que conllevaron; en tan diversas bio-
grafías las místicas que impulsan al 
compromiso radical, las persecuciones 
y el martirio sufridos, las tensiones ins-
titucionales. 
     Quien espera encontrar qué hizo 
«la» Iglesia, y no los diversos miem-
bros de la comunidad eclesial, quien 
espera una novedad absoluta va a que-
dar desencantado. Quien quiera sumer-
girse en el clima de la época, en sus 
protagonistas, en sus preguntas, cuenta 
con mucho para apasionarse, para des-

entrañar, para rebuscar y para pensar 
los errores del ayer y especialmente los 
del presente en ciernes, para no volver 
a cometerlos. 
     Sin embargo, quien aspire a conocer 
qué hizo «la» Iglesia desde un para-
digma que la comprende centrada en la 
jerarquía eclesiástica y sus poderes, en 
el juego de poderes entre la Iglesia y el 
Estado, en especial de sus autoridades, 
cuenta con un trabajo de investigación 
inédito en sus fuentes, especialmente 
en el exhaustivo recorrido realizado en 
el tomo II.  
     La lectura de la obra también per-
mite identificar aquellos fieles cristia-
nos que fueron capaces de decidir 
deliberadamente transitar del horizonte 
heredado y comúnmente aceptado por 
el grueso de la sociedad y de la comu-
nidad eclesial hacia otro horizonte que 
descubrieron como mejor y les permi-
tió una respuesta diferenciada. 
     Muchas manifestaciones de profe-
tismo moral de la comunidad no fueron 
tenidas en cuenta, más aún fueron va-
loradas como contaminadas de mar-
xismo o cercanía con los grupos 
guerrilleros. 
     En este sentido, y sin el lugar social 
y político de relevancia que supone la 
figura episcopal para manifestarse cla-
ramente sobre el tema de los derechos 
humanos, encontramos otros miembros 
del pueblo de Dios que alcanzan una 
conversión de horizontes y se ocupan 
de atender y visibilizar a las víctimas 
de la violencia. Podemos señalar aque-
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llos creyentes que participan en la cre-
ación y desarrollo de los organismos 
de derechos humanos a título personal 
como respuesta a «una exigencia de 
conciencia cristiana personal ante la 
dificultad y/o negativa de organizar 
una representación institucionalizada 
desde la Conferencia Episcopal Argen-
tina».  
     Por otra parte, también es posible 
reconocer como profetas morales a 
quienes fueron víctimas del operativo 
de secuestro en la iglesia de la Santa 
Cruz, miembros de una absoluta mino-
ría ocupadas en acompañar a las fami-
lias de las personas desaparecidas o 
detenidas. En otros países, pero tam-
bién miembros de la misma Iglesia, de-
bemos nombrar la conciencia 
diferenciada de Andrea Santoro1 quien 
junto con otros 16 párrocos de Roma y 
sus comunidades parroquiales emitie-
ron un comunicado en 1979 en apoyo 
a la causa de las Madres señalando que 
habían abierto sus puertas para recibir 
a las madres, mujeres y familiares de 
los desaparecidos en Argentina y que 
compartían su sufrimiento y su pedido.  
Son expresiones de profetismo surgi-
das en la comunidad cristiana que no 
lograron ser recepcionadas e integra-
das en los cursos de acción de la jerar-
quía, impidiendo así una respuesta 
diferenciada. Sin embargo, también en 
el episcopado es posible resaltar algu-

nos profetas morales que irán tomando 
el camino de hacer oír su voz pública-
mente y acompañar a los organismos 
de DDHH.  
 
Concluyendo 
En la Iglesia Católica contamos con 
antecedentes en la búsqueda de concre-
tar una dimensión penitencial de la me-
moria.  
     En el año 2000, el Documento de la 
Comisión Teológica Internacional 
“Memoria y reconciliación. La Iglesia 
y las culpas del pasado”, en el contexto 
del Jubileo, señaló la necesidad de un 
correcto juicio histórico, que sea tam-
bién en su raíz una valoración teoló-
gica, en la tarea de identificar las 
culpas del pasado de las que la comu-
nidad eclesial debía enmendarse. Este 
juicio histórico es el que permitirá asu-
mir el peso actual de las culpas de los 
bautizados de ayer, tras haber hecho un 
discernimiento atento tanto desde el 
punto de vista histórico como teoló-
gico-moral y reconocer las formas de 
anti-testimonio y de escándalo.  
     La recepción de esta obra es la po-
sibilidad de contar con nuevos elemen-
tos para realizar este correcto juicio 
histórico a que se nos invita. Individual 
y conjuntamente, y ojalá como Pueblo 
Fiel de Dios que peregrina en Argen-
tina con mirada universal seamos ca-
paces de hacer un discernimiento 

1  Andrea Santoro fue un sacerdote italiano nacido en 1945, que en 1979 integraba la Parroquia de la Trans-
figuración, de Roma. En el 2000 fue como misionero “fidei donum” a Trebisonda, Turquía.  El 5 de febrero 
de 2006 fue asesinado frente a su parroquia. En Italia se promueve el reconocimiento de su martirio. (Nota 
de los editores). 
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atento de los datos históricos revelados 
y valorar moralmente los cursos de ac-
ción del pasado para renovar las inicia-
tivas del presente. 
     En 2020, el Episcopado de Alema-
nia enfrentó la memoria histórica ana-
lizando la conducta de los obispos 
católicos durante la Segunda Guerra y 
reconociendo que las generaciones 
presentes y futuras necesitan enfren-
tarse a la verdad histórica para apren-
der de ella. El análisis realizado se 
ubica en la perspectiva del respeto a 
todas las víctimas de ese momento his-
tórico y en el esfuerzo de reconocer las 
razones por las que los obispos actua-
ron de la forma en que lo hicieron, ex-
trayendo lecciones de ello para las 

acciones del actual episcopado. Al ana-
lizar la conducta de los obispos católi-
cos en Alemania durante la Segunda 
Guerra Mundial señalan que a pesar de 
una postura interna distante hacia el 
nacionalsocialismo y, en ocasiones, in-
cluso de una abierta oposición, la Igle-
sia católica en Alemania era parte de la 
sociedad de guerra y por ello los obis-
pos comparten la culpa de la Guerra, 
dado que no expresaron un “no” in-
equívoco, sino que la mayoría de ellos 
apoyó la decisión de perseverar en el 
conflicto bélico.
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